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1. UNA RADIOGRAFÍA DEL PRESENTE: EL TEXTO DIGITAL ANTE EL LIBRO ELECTRÓNICO 
 

El libro electrónico está de moda. En realidad, goza ahora de nuevo de una aparente 
salud. En los años noventa se levantó una gran polvareda mediática y crítica sobre el cambio de 
paradigma que suponía el libro electrónico frente al tradicional; una polvareda alimentada por el 
entusiasmo de los tecnófilos, que veían nacer un nuevo milenio digital y los miedos de los 
tecnófobos, que se aferraban al libro tradicional, que lo defendían como al animal cuyo nombre 
aparece en todos los listados de especie en extinción. El Congreso celebrado en el Centro de 
Semiótica y Estudios Cognitivos de la Universidad de San Marino del 28 al 30 de junio de 1994, 
con el título El futuro del libro (¿Esto matará eso?), que dio lugar a un libro coordinado por Geoffrey 
Nunberg2, es buen ejemplo de los temas que interesaban en aquel momento, de las preguntas, 
debates que estaban planteándose ante la difusión imparable de Internet y de la Web y las nuevas 
posibilidades de difusión y de creación que se avistaban en el horizonte. Hace ya quince años que 
Nunberg comenzaba la introducción al libro citado con las siguientes palabras: 

 
Se puede perdonar dar por sentado que quien habla sobre el futuro del libro hoy en día está 
interesado sobre todo en aclarar si el libro tiene de hecho futuro. Las discusiones públicas se han 
visto dominadas por las profecías de personas a las que la prensa suele definir como ‘visionarios 
de la informática’. Nos ofrecen un futuro donde los libros impresos, las bibliotecas de ladrillo y 
cemento, las librerías y los editores tradicionales han sido sustituidos por instituciones y géneros 
electrónicos; donde la narrativa tradicional ha cedido todas sus importantes funciones al 
hipertexto o a los multimedia; donde se han eliminado los límites entre los medios de 
comunicación y las disciplinas tradicionales; y donde la sociedad de letra impresa ha sido 
reemplazada por un orden discursivo más armonioso y equitativo. ¿Es una visión calculada para 
provocar la indignada reacción de bibliófilos, como la declaración de la novelista E. Annie Prouls 
[…]: “Nadie va a sentarse a leer una novela en una ridícula pantallita. Nunca”. (ob. cit., p. 11). 

 
 Y quince años es mucho tiempo en el mundo de la informática, en esta sociedad de la 
información en que nos asentamos y sobrevivimos. Los problemas estaban expuestos hace 
quince años. Lo que resulta curioso es que esta misma polémica –quizás ahora una visión 
calculada desde algunas instituciones o grupos mediáticos- se siga planteando como el eje central 
del debate alrededor del libro electrónico y del futuro del libro tradicional. ¿Esto (la informática) 
acabará por matar a eso (el libro)?  
 Y todo ello con un agravante. Si en 1994 las posibilidades textuales digitales eran muy 
limitadas, contadas con las dedos de las manos, ¿cómo abrir este debate quince años después 
cuando el texto digital ha ido adquiriendo nuevos campos y formas, que, poco a poco, se va 
alejando de su época de incunable (la que más le asemeja al libro tradicional) para adquirir formas 
nuevas, esas que le caracterizarán como hipertexto, como una nueva configuración de 
información y de lectura? 
 El año 2000 se presentó –con toda su carga simbólica- como el momento de 
demostración del triunfo del e-book: Stephen King lanzó su novela Riding Bullet en formato 

                                                 
1 Todas las direcciones de Internet han sido consultadas el 10 de junio de 2009. Este trabajo se enmarca dentro del 
proyecto de Investigación del Ministerio de Educación y Ciencia: Digitalización de la Gran Enciclopedia Cervantina. 
HUM2006-06393 y como actividad del Grupo de Investigación: Seminario de Filología Medieval y Renacentista de la 
Universidad de Alcalá: CCG06-UAH/HUM-0680. 
2 Publicado en inglés en 1996 por Brepols (The Future of Book), y en traducción española de Irene Núñez Aréchaga en 
la editorial barcelonesa Paidós en 1998. 
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electrónico. Parecían rotos los lazos editoriales que la era Gutenberg había iniciado, consolidando 
una industria editorial a partir del siglo XVI. Era el momento de “democratizar” la literatura, de 
que el autor pudiera ofrecer el producto de su creación al lector, sin más intermediario que un 
“dispositivo de lectura electrónico”. Nada más. Ni impresores, ni libreros, ni distribuidores… 
Son los años de la apertura de diferentes librerías virtuales que ofrecían, a un precio muy 
asequible, versiones digitales de novedades tanto literarias como de diversos campos 
profesionales. Durante el año 2003, como le sucedió a muchas empresas “punto-com”, se 
anunció el cierre de algunas librerías virtuales y de editoriales que habían abierto secciones 
digitales dentro de su política de expansión. El alto coste de los dispositivos de lectura, la limitada 
oferta de “libros electrónicos” disponibles, la incompatibilidad de muchos de ellos al cambiar de 
dispositivo, la dificultades de lectura continua en pantalla… parecían argumentos que venían a 
dar la puntilla a una industria que había apostado en los años noventa con revolucionar el 
mercado editorial con la misma maestría que terminó haciéndolo la imprenta durante el siglo 
XVI. Una revolución tecnológica sin vuelta atrás como se vaticinaba –y se sigue haciendo- desde 
el portal de Adobe:  
 

Para definirlo con sencillez, diremos que el libro electrónico es un material de lectura digital que 
se puede visualizar en un ordenador personal de sobremesa o portátil, o en un dispositivo portátil 
específico para este fin con una gran capacidad de almacenamiento (de 1.500 a 50.000 páginas) y 
con la capacidad de descargar nuevos títulos a través de una conexión en red. Sus defensores 
consideran que los libros electrónicos son un avance de dimensiones parecidas a la invención de la 
imprenta por Gutenberg. Por su lado, los escépticos mantienen que los consumidores nunca 
elegirán leer un libro electrónico, ya que el hardware para el lector es caro, los títulos electrónicos 
cuestan el mismo precio que los libros impresos, y la tinta y el papel son más fáciles de leer y 
manejar. ¿Te suena todo esto familiar? Recuerda la introducción de cualquier nueva tecnología y 
probablemente encontrarás un debate similar. Desde el carruaje sin caballos hasta Internet, 
siempre han existido tempranos defensores y resistentes de línea dura. Pero cada vez más editores 
tradicionales, así como aquellos que trabajan para los profesionales y las empresas, están viendo el 
potencial de las publicaciones digitales y trabajando seriamente para asegurarse su cuota del 
creciente mercado. De hecho, los analistas esperan que el mercado de títulos de libros 
electrónicos y de otros documentos electrónicos supere los 2.000 millones de dólares en los 
próximos años3. 
 

 La invención de la tinta electrónica que hace que la lectura en pantalla sin 
retroiluminación no afecte a la vista como las pantallas tradicionales, la presentación de nuevos 
dispositivos de lectura –muchos de ellos, apoyados por grandes firmas de creación de contenidos 
digitales-, como pueden ser Illiad, Kindle, Papyre, SonyReader o CyBook, a precios mucho más 
asequibles (y esta afirmación es siempre muy relativa), la mayor oferta de materiales digitales, que, 
desde el mercado anglosajón se va extendiendo a otros dominios lingüísticos, la gran utilidad de 
este tipo de dispositivos para algunas profesiones, donde tienen que trabajar con grandes 
cantidades de información, que debe ser actualizada de manera periódica, hacen que la industria 
alrededor del libro electrónico haya abandonado los números rojos, y que sean muchos los 
proyectos y empresas –en su mayoría ahora más centrados en campos profesionales antes que en 
el lector universal- que han surgido con el libro electrónico como centro de sus actividades, 
apoyándose en muchos casos en la Red, en la posibilidad que ofrece Internet de la actualización 
automática (por este motivo, muchos de los dispositivos de lectura llevan incorporado el wi-fi).  
 Esta es la realidad de la expansión y del éxito actual del libro electrónico que, 
seguramente, se ampliará en los próximos años cuando las pantallas táctiles formen parte del 
estándar de los dispositivos, ofreciendo, ahora sí, nuevas posibilidades que hablarán más del 
hipertexto que del libro electrónico, propiamente dicho. Una industria, la del libro electrónico, 
que no intenta tanto aprovechar las posibilidades que ofrece el hipertexto como la de ofrecer 
nuevos dispositivos de lectura de los textos tradicionales, ahora digitalizados. El debate abierto en 
los últimos tiempos sobre el futuro del libro, siguiendo a Joaquín Rodríguez, bien puede 

                                                 
3 <http://www.adobe.com/es/epaper/features/newleaf/index.html> 
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calificarse de decepcionante, insuficiente, tendencioso, deliberadamente interesado y 
trasnochado4. 

Estas, quizás demasiadas extensas, palabras preliminares tan sólo querían llamar la 
atención a un problema terminológico al que tenemos que enfrentarnos siempre que hablamos de 
la presencia de los textos en la era digital: la de haber convertido el concepto de “libro 
electrónico” en un estándar para designar cualquier “texto digital”. Y quizás deberíamos dar la 
vuelta a los conceptos, sin dejarnos llevar por las necesidades y gustos de una industria que está 
colocando sus productos. Y así, debamos hablar de un genérico “documento digital” (por no 
quedarnos con el restrictivo “texto digital”) para designar cualquier documento en formato 
informático, y limitar el concepto de “libro digital” al conjunto que forma el dispositivo de lectura 
–con sus características externas particulares, como pulgadas de pantalla, resolución de píxeles, 
tamaño, peso…- junto a los “documentos digitales” cuya lectura se realiza en los mismos. De este 
modo, un “libro electrónico” nunca puede ser un “texto”, un “documento”… y de la misma 
manera que distinguimos entre “libro” y “texto”, en nuestro trabajo distinguiremos claramente 
entre “libro electrónico” y “documento digital”. Al último es al que prestaremos atención ya que 
interesa saber y conocer cómo se difunde en la Red, más allá de las limitaciones técnicas y 
editoriales que ofrece el libro electrónico, mucho más apegado a unos usos y modos que ha 
impuesto la industria editorial tradicional desde el siglo XVI hasta nuestros días. Por más que 
quieran vendernos sus productos como una novedad, el cambio sólo afecta al dispositivo de 
lectura (con sus posibilidades de acumulación y actualización) y no a las posibilidades de la 
transmisión textual e hipertextual. 
 
 
2. BIBLIOTECAS DIGITALES: LA NECESIDAD DE UNA NUEVA TERMINOLOGÍA  
 
En los últimos años, los proyectos informáticos alrededor del libro y del texto, de su difusión 

en nuevos soportes y con originales posibilidades y herramientas se han multiplicado. Esta 
profusión de materiales, de calidad cada vez mayor, ha convertido la red en el mayor repositorio 
de textos y testimonios antiguos que podría haberse imaginado. Hace unos años, propuse una 
clasificación de las diferentes bibliotecas que podían consultarse en Internet, basándome en dos 
criterios: su contenido y la calidad textual5. Pero la realidad virtual de los materiales y los 
proyectos puestos en marcha desde aquella primera propuesta, obligan a plantearnos una nueva 
clasificación teniendo en cuenta la finalidad de las mismas y su vinculación con el libro y el 
códice, con los testimonios que han transmitido un determinado texto y con las ediciones 
filológicas que, a partir de estos materiales, proponen un texto crítico (una hipótesis de trabajo, 
no se olvide nunca). Y en este caso, como se verá en las páginas siguientes, vamos a encontrarnos 
no tanto con un problema de concepto como de nomenclatura: ¿Cómo denominar los nuevos 
productos digitales a partir de las nombres de nuestra cultura de papel? Los sinónimos y los 
equívocos nos asaltan a cada momento en los escritos y en las disputas. Hemos dejado en el 
epígrafe anterior enterrado el concepto de “libro electrónico”, que se limita a los nuevos 
dispositivos de lectura digitales. Ahora es el momento de adentrarnos en océanos semánticos, sin 
el amparo de los chalecos salvavidas de los diccionarios. El diccionario de la Real Academia 
Española está todavía, como así debe ser, esperando que la “realidad virtual” se estabilice para 
otorgarle una entrada en sus académicas páginas a esta novedosa realidad. Mientras tanto nos 
hemos de conformar con el silencio más ensordecedor o con definiciones que nos devuelven 
imágenes de otro tiempo y así “Impresión digital” es definida de la siguiente manera: “La que 

                                                 
4 Véanse las dos primeras entregas de su Edición 2.0.; la primera, con el subtítulo de Los futuros del libro (Salamanca, 
Melusina, 2007) y la segunda, Sócrates en el Hiperespacio (el betalibro) (Salamanca, Melusina, 2008). Ambos se pueden 
descargar desde su Blog, del que proceden los textos, “Los futuros del libro”: 
<http://weblogs.madrimasd.org/futurosdellibro/> 
5 En especial en Filología Románica en Internet. I. Los textos, Madrid, Castalia, 2002 y en el trabajo “Informática textual: 
nuevos retos para la edición y difusión de los textos (bibliotecas virtuales y bancos de datos textuales)”, en Ramón 
Santiago, Ana Valenciano y Silvia Iglesias (eds.), Tradiciones discursivas. Edición de textos orales y escritos, Madrid, 
Universidad Complutense de Madrid, 2006, pp. 251-302 
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suele dejar la yema del dedo en un objeto al tocarlo, o la que se obtiene impregnándola 
previamente en una materia colorante” (DRAE). 
Bibliotecarios y archiveros han sido los primeros que se han dedicado a la creación de 

colecciones digitales, como un medio de ofrecer nuevos servicios a los usuarios de sus 
instituciones. De ahí que BIBLIOTECA DIGITAL6 se haya convertido en el nombre genérico para 
designar este modelo de almacenamiento y difusión de documentos, ya sean a partir de la 
digitalización de objetos anteriores con diversos formatos (texto, audio, video, imágenes…) o de 
objetos creados en esta tecnología (born digital). Centrémonos en una de tantas definiciones que se 
han dado de “Biblioteca digital” como punto de partida para nuestro discurso, la de Internet 2000. 
Manuale per l’uso della rete, de Marco Calvo et alii, Roma-Bari, Laterza, 1999:  
 
definiamo biblioteca digitale una collezione di documenti digitali strutturati (sia prodotti mediante 
digitalizzazione di originali materiali, sia realizzati ex-novo), dotata di un’organizzazione complessiva 
coerente di natura semantica e tematica, che si manifesta mediante un insieme di relazioni 
interdocumentali e intradocumentali e mediante un adeguato apparato metainformativo. In questo senso 
possiamo distinguere una biblioteca digitale da un insieme non organizzato di informazioni 
assolutamente eterogenee come World Wide Web, ma anche da molti archivi testuali che attualmente 
sono disponibili su Internet e che si presentano come ‘depositi testuali’ piuttosto che come vere e 
proprie biblioteche (pp. 354-355)7. 

 
 A pesar de tratarse de una definición que no puede dar cuenta de los grandes cambios que 
se han producido en la red desde 2004, resulta todavía operativa ya que en ella aparecen 
claramente indicados los tres aspectos que deben conjugarse en una biblioteca digital: por un 
lado, la acumulación de materiales (los documentos digitales estructurados), y por otro, la necesidad 
de una organización interna que permita al usuario la recuperación a los materiales allí albergados, 
gracias a diferentes sistemas de búsquedas que se realizan a partir de las fichas, etiquetas y 
metadatos que relacionan e identifican cada uno de los documentos que lo conforman8. 
 Por su parte, la enciclopedia abierta Wikipedia9 distingue entre “Biblioteca digital” (aquella 
conformada de documentos digitales) y “Biblioteca virtual” (aquella que tiene situada su base de 
datos en Internet, datos que han de ser consultados por la red). Dos conceptos que, dada la 
enorme cantidad y calidad de los proyectos que se han puesto en marcha en los últimos tiempos, 
no parecen dar respuesta a las diferentes estrategias que se llevan a cabo desde diversos 
instituciones y organismos, muchos de ellos internacionales. De este modo, dentro del genérico 
de Biblioteca digital, se podría establecer una primera distinción teniendo en cuenta el criterio de su 
finalidad: 
 

1. Biblioteca virtual: aquella que ofrece en formato digital los testimonios (códices, 
incunables, libros…), que se albergan en una determinada institución (o en un 
conjunto de ellas gracias a los protocolos de transferencia de información). Se prima 
el objeto frente a su contenido a la hora de la digitalización; en su mayoría se trata de 
ediciones facsímilares, donde las imágenes se ofrecen en diferentes formatos (pdf, jpg, 
tiff…). La accesibilidad de los fondos –especialmente los patrimoniales- se conforma 

                                                 
6 La primera en acuñar el término en inglés fue Christine Borgman, en su trabajo “National electronic library report”, 
en el libro Sourcebook on digital libraries: report for the national science foundation, ed. Edward A. Fox. Blacksburg, Computer 
Science Department, 1993, p. 126-147, superando el término hasta entonces más utilizado de Electronic Library 
(Biblioteca electrónica). Véase Anna Maria Tammaro, “Che cos’è una biblioteca digitale?”, DigItalia, nº 0 (2005) < 
http://digitalia.sbn.it/upload/documenti/digit00_tammaro.pdf>. 
7 Puede consultarse en <http://www.liberliber.it/biblioteca/c/calvo/internet_2000/html/testo/24_testo.htm>  
8 Para profundizar en el tema de las Bibliotecas Digitales, de su arquitectura, diseño, posibilidades, proyectos, etc., 
consúltese Ernesto García Camarero y Luis Ángel García Melero, La Biblioteca Digital, Madrid, Arco-Libros S. L., 
2000; José Luis Herrera Morillas, Tratamiento y difusión digital del libro antiguo. Directrices metodológicas y guía de recursos, 
Gijón, Trea, 2004, así como el capítulo 9 “Un nuovo paradigma: la biblioteca digitale”, del libro de Francesca 
Tomasi, Metodologie informatiche e discipline umanistiche, Roma, Carocci, 2008, donde el lector interesado encontrará las 
pertinentes referencias bibliográficas. 
9 <http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Portada> 
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como la finalidad de este tipo de bibliotecas, que, en la actualidad, es la que más 
dinero y esfuerzos está recibiendo. 

 
2. Biblioteca textual: en este caso, se prima el “texto”, el contenido, al margen de las 
características externas de los testimonios –manuscritos o impresos- que lo han 
transmitido a lo largo del tiempo. En este tipo de proyectos se pueden conjugar los 
documentos digitales que nacen de la digitalización (pasando por un OCR) de 
documentos anteriores y aquellos realizados ex novo para este tipo de proyectos. En 
este modelo de bibliotecas se suelen incorporar una serie de herramientas 
informáticas para poder analizar su contenido desde diferentes perspectivas: 
concordancias, índices, buscadores textuales… Este tipo de bibliotecas es la que se ha 
ido desarrollando desde diversos centros de investigación y universitarios. 

 
Dentro de las Bibliotecas virtuales, se puede hacer también la distinción entre [a] las 

patrimoniales (aquellas que tienen como finalidad la de ofrecer documentos digitales que 
conforman el patrimonio histórico de una determinada institución), y [b] las generalistas (aquellas 
que, junto a los documentos digitales patrimoniales, ofrece también otro tipo de obras que se 
conservan entre los fondos de determinadas instituciones). La calidad de las digitalizaciones 
puede establecerse como el criterio que permita distinguir entre un tipo de biblioteca y otro. 
 Por último, un tipo muy particular de “Biblioteca digital” lo constituyen los repositorios, 
que, siguiendo la definición del DRAE, “lugar donde se guarda algo”, vendría a ser un sitio web 
que almacena una determinada información. Frente a las bibliotecas virtuales o textuales, los 
repositorios suelen carecer de una “arquitectura” de información, de una organización interna 
más allá de la acumulación. Los repositorios se han convertido, en ocasiones, en una herramienta 
que ofrecen las universidades y centros de investigación para que sus docentes e investigadores 
tengan la posibilidad de depositar y almacenar en un sitio web institucional aquellos documentos 
que quieren dar a conocer, ya sean trabajos de investigación publicados o investigaciones en 
marcha10. 
 La nueva clasificación que ahora propongo dentro de las bibliotecas digitales: 
 

1. Biblioteca virtual 
a. Biblioteca virtual patrimonial 
b. Biblioteca virtual generalista 

2. Biblioteca textual 
3. Repositorio 

 
tiene una única finalidad: la de mostrar la importancia de las “bibliotecas virtuales” en los últimos 
años, que han centralizado muchas de las ayudas institucionales para la ampliación del material de 
calidad en la red, que es la propuesta más apegada a los formatos de difusión de los textos de tipo 
tradicional. El futuro nos llevará a plantearnos la definición y la arquitectura a nuevas propuestas 
no tan apegadas a los modos anteriores de creación y de difusión textual, como será la Biblioteca 
hipertextual y las Plataformas de conocimiento.  
 
 
3. ALGUNOS EJEMPLOS DE BIBLIOTECAS VIRTUALES Y TEXTUALES: DEL HOY MIRANDO AL 

FUTURO 
 
3.1. Las bibliotecas virtuales (BV)11 

                                                 
10 Como así sucede en la Universidad Complutense de Madrid, con el Archivo Institucional E-Prints Complutense 
http://eprints.ucm.es/, que comenzó su andadura en el año 2005, y en la actualidad cuenta con más de 6000 
documentos digitales, de los que 4300 son tesis doctorales. 
11 El listado y la clasificación podría ampliarse con los Bancos de imágenes, tanto procedentes de códices como de 
libros antiguos, especialmente interesantes por las múltiples posibilidades de recuperabilidad que ofrecen. Entre los 
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Como se ha indicado, son muchos los proyectos de Bibliotecas virtuales patrimoniales (BVP) 

que se han puesto en red en los últimos tiempos: la riqueza de los materiales ofrecidos y el hecho 
de que congreguen grandes inversiones públicas y privadas para la difusión y preservación del 
patrimonio cultural de países y regiones, son dos razones de su éxito. Los listados que se 
propongan no pueden ser más que orientativos; entre las que ofrecen materiales de una única 
biblioteca contamos con los siguientes, a modo de ejemplo: Library of Congress12, British 
Library13, la Bodelian Library (dependiente de la Universidad de Oxford)14, Berkeley Digital 
Library Sunsite (Catalonian Manuscripts)15, la Cambridge University Library16, la Biblioteca 
Nacional de Portugal17, la Biblioteca de Catalunya18, la Biblioteca Histórica de la Universidad de 
Valencia19 o la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid20… En otros casos, 
se conjuga en el portal materiales procedentes de diversas instituciones; la gran labor realizada 
por las bibliotecas para la creación de estándares para el intercambio de información, han 
propiciado –y así seguirá sucediendo en el futuro- proyectos importantes en este campos, como 
DScriptorium21, la Biblioteca Digital Valenciana (BIVALDI)22, o proyectos mucho más 
ambiciosos como la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes23, Europeana24 o la Biblioteca Digital 
Mundial25.   

Dos son los retos a los que tienen que dar respuesta este tipo de bibliotecas virtuales: la 
accesibilidad a la información y la visualización de los contenidos. Para ejemplificar estos 
aspectos, quisiera detenerme en uno de los referentes mundiales de las bibliotecas virtuales 
patrimoniales: la Biblioteca Digital Hispánica (BDH)26 de la Biblioteca Nacional de España, que 
ofrece en la actualidad más de 10.000 obras, organizadas en las siguientes colecciones: Bellas 
artes, Ciencia y cultura en general, Ciencias puras/ Ciencias naturales, Geografía/ Biografías/ 
Historia, Juegos/ Espectáculos/ Deportes, Lingüística/ Literatura, Medicina/ Farmacia, Obras 
maestras y Teatro del Siglo de Oro, a los que habría que sumar cuatro colecciones digitales de la 
BNE: Hemeroteca Digital, Clásicos Españoles, El Quijote en la BN. Ed. digitalizadas y Goya en la Biblioteca 
Nacional. 
 La BDH cuenta con un doble menú de búsqueda, tanto sencilla como avanzada [imagen 
1], en la que puede consultarse tanto en los campos habituales, y también en la completa ficha 
bibliográfica que se ha completado de cada uno de los documentos incorporados a la BDH, 
como puede apreciarse en el códice del siglo XVI de Petrarca, y que constituye uno de los 
aspectos diferenciadoras de esta BVP a otras que se pueden consultar en la Red [imagen 2]. 
 

                                                                                                                                                         
institucionales, destacan los de la British Library (British Library Images on line: <http://www.imagesonline.bl.uk/>) o 
los de la Bibliothèque Nationale de France (Mandragore <http://mandragore.bnf.fr/html/accueil.html>); sin olvidar 
los dos grandes proyectos franceses sobre las miniaturas medievales: Enluminures 
<http://www.enluminures.culture.fr/>) y Liber Floridus (<http://liberfloridus.cines.fr/>). Entre los bancos de 
imágenes de ediciones impresas, véase el Banco de imágenes del Quijote: 1605-1905 (<http://www.qbi2005.com>). 
12 Digital Collections <http://www.loc.gov/library/libarch-digital.html> 
13 On Line Gallery: <http://www.bl.uk/onlinegallery/index.html> 
14 Early Manuscripts at Oxford University: <http://image.ox.ac.uk/> 
15 Catalonian manuscripts: <http://sunsite.berkeley.edu/catalan/> 
16 Digital Library:  <http://www.lib.cam.ac.uk/digital_image_collections/> 
17 Biblioteca Nacional Digital (Lisboa): <http://bnd.bn.pt/> 
18 Biblioteca de Catalunya Digital: <http://www.bnc.cat/digital/index.php> 
19 Biblioteca Digital de la Universitat de València: <http://digitheka.uv.es/> 
20 Biblioteca Digital Dioscórides: <http://www.ucm.es/BUCM/200501.htm> 
21 <http://www.byu.edu/~hurlbut/dscriptorium/index.html>[no se actualiza desde diciembre de 2007]. 
22 <http://bv2.gva.es/es/estaticos/contenido.cmd?pagina=estaticos/inicio> 
23  <http://www.cervantesvirtual.com> 
24 <http://www.europeana.eu/portal/> 
25 <http://www.wdl.org/es/> 
26 <http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigital/principal.html> 
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Imagen 1: Nodo de búsqueda de la Biblioteca Digital Hispánica de la BNE 

 

 
Imagen 2: Ficha bibliográfica de la Biblioteca Digital Hispánica de la BNE 

 
 Uno de los grandes inconvenientes de la BDH es, en cambio, la visualización de sus 
resultados, de cada uno de los documentos que se ofrecen. En la actualidad se presentan dos 
posibilidades: en formato jpg/tiff, o en formato pdf, con ventajas e inconvenientes en cada caso. 
Adentrémonos en las Letres e achtes de batalla de Petrarca. [imagen 3].  
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Imagen  3: Letres e achtes de batalla de Petrarca  (Biblioteca Digital Hispánica de la BNE) 

 
 Como suele ser habitual en la BDH, y gracias al apoyo de Telefónica, la calidad de las 
reproducciones es magnífica; se ofrecen dos formatos de imagen (jpg/tiff), y la posibilidad de 
ampliar, reducir, limitar la visualización, y, por último, descargar la imagen de manera sencilla a 
buena resolución. El problema como usuario llega cuando es necesario acceder al contenido 
completo del códice, que aparece como un listado alfanumérico de imágenes (tampoco tiene que 
corresponder el número con la paginación o foliación original), que obliga a ir abriendo una a una 
cada imagen, lo que supone una dificultad añadida al usuario que, seguramente, tiene fácil 
solución informática.  
 En la espléndida colección dedicada al Teatro del Siglo de Oro, dirigida por Germán 
Vega, se ofrece otro formato de visualización: el pdf, como se aprecia en la imagen 4: Las formas 
de Alcalá, de Pérez de Montalbán, del siglo XVII.  
 

 
Imagen  4: Las formas de Alcalá, de Pérez de Montalbán (Biblioteca Digital Hispánica de la BNE) 
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 En este caso, la navegación por el contenido del códice se hace mucho más sencilla ya 
que el navegador contiene miniaturas que hacen más accesible el documento27. Pero este ya no se 
presenta, como en los casos anteriores como el conjunto de imágenes que reproducen el códice 
original, sino como un pdf, que tan solo puede descargarse en su contenido completo. 
 Frente a las BVP que, como es pertinente, llevan a cabo un enorme esfuerzo en hacer 
magníficas reproducciones a color de sus ricos fondos documentales, las Bibliotecas virtuales 
generalistas (BVG) tienen como objetivo el ampliar su fondo a obras descatalogadas o curiosas que 
forman parte de su patrimonio y que permite contar en la red con reproducciones de obras de 
muy diferente naturaleza y contenido. Gallica28 es uno de los proyectos informáticos pioneros y 
más influyentes puestos en marcha por la Bibliothéque Nationale de France [imagen 5]. 
 

 
Imagen  5: Nodo de acceso inicial a Gallica (BNF) 

 
 Gallica se define como una “bibliothèque encyclopédique et raisonnée”, que nació con la 
finalidad de convertirse en el portal de acceso a las colecciones digitales francesas. Sus fondos, 
que en junio de 2009 asciende a 837.965 documentos, de los que 234.727 se encuentran en modo 
texto, proceden de las colecciones de documentos libres de derechos digitalizados por la 
Bibliothèque Nationale de France, y por colecciones de colaboradores públicos (bibliotecas 
centros de investigación, universidades…), cuyo formato de digitalización sea compatible con el 
de la BNF y que ofrezca colecciones que complementen los materiales ya incluidos.  
 Mucho ha cambiado Gallica desde sus primeras versiones, y lo ha hecho incorporando 
algunas de las propuestas más novedosas que en la bibliotecas digitales se han desarrollado en los 
últimos años. De algunas de ellas, hablaremos más adelante. Ahora interesa ver cómo han 
resuelto las dos cuestiones que antes hemos planteado: el acceso a la información y la 
visualización de los resultados. Por un lado, además de la “Búsqueda simple”, ofrece una cuidada 
“búsqueda avanzada” [imagen 6], que automáticamente se traduce a una serie de lenguas cuando 
detecta el origen del usuario. 

                                                 
27 También se ofrece la posibilidad de una visualización textual o con la opción “Pasa páginas”, en que se ofrecen las 
miniaturas de todos los folios que conforman el testimonio digitalizado. 
28 < http://gallica.bnf.fr/> 
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Imagen  6: Nodo de búsqueda avanzada (Gallica, BNF) 

 
 Pero más completas resultan las múltiples posibilidades que ofrece de visualización de los 
documentos digitalizados que, como se puede comprobar, no posee la calidad de la mayoría de 
las BVP que hemos indicado anteriormente, como se aprecia en la reproducción de los Trabajos de 
Persiles y Segismunda de Cervantes, según la traducción francesa impresa en 1618 [imagen 7]. 
 

 
Imagen  7: Les travaux de Persiles et de Sigismonde, París, 1618  (Gallica, BNF) 
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 Las posibilidades de visualización son múltiples, como se aprecia en los botones 
superiores: Mosaico (en la posición en que está), normal y página sola (con un poco más de 
calidad)… en el lateral izquierdo se ofrecen varios apartados: uno inicial, con la información 
bibliográfica básica, con la posibilidad de ampliarla mediante la opción “Registro completo”; un 
buscador textual (que no está activo en este tipo de reproducciones de imágenes) y el 
“navegador” por el contenido del libro, que puede ser por páginas –manteniendo la numeración 
o paginación del original digitalizado), o por miniaturas (lo que se indica con el término 
“estampillas”). E igualmente interesante resulta los modos ideados para preservar la información, 
en los cuatro iconos superiores, que se corresponderían a las siguientes opciones: [1] Descargar la 
versión PDF para imprimir (completo o de manera parcial; en pdf o en TIFF); [2] Enviar por 
correo electrónico; [3] Descargar (con las mismas opciones de [1]) y [4] hacer la petición on-line 
de una reproducción de la obra o parte de la misma que interese.  
 Como se aprecia, son muchas las utilidades que ofrece Gallica, a las que hay que añadir 
otras que veremos más adelante. No es casual que este portal sea una de las apuestas francesas 
para contrarrestar la presencia de Google en este ámbito, que vino a finales del 2004 a 
revolucionar el campo de las BVG. Historia que todavía no ha hecho más que comenzar. Hasta 
aquella fecha, parecía que las reglas del juego estaban claras y las prioridades del futuro pasaban 
por la digitalización, selectiva (patrimonial) o masiva, de los fondos antiguos de las bibliotecas 
para hacerlos accesibles en Internet, con una presentación más o menos clara y sencilla, apoyado 
por sistemas de recuperabilidad de la información no muy sofisticados, que se basaban en las 
descripciones bibliográficas y metadatos con que se acompañaba cada testimonio digitalizado. 
Pero en el 2004, las bibliotecas virtuales abrieron el campo a una nueva posibilidad hasta 
entonces no explorada –y ausente de la mayoría de los proyectos de digitalización al margen de la 
tecnología Google en la actualidad-: la posibilidad de realizar búsquedas textuales también en el 
interior de los libros digitalizados, y de ahí nació Google libros29. Como indicara Susan Wojcicki, 
directora de productos de Google,  se trata de “abrir la riqueza de la información que está ‘off 
line’ y ofrecerla ‘on line’”. Y así, esta grandiosa biblioteca virtual mantiene el formato original de 
los diferentes libros digitalizados –procedentes de los fondos libres de derechos de autor de 
diversas bibliotecas, y de los fondos de múltiples casas editoriales que se han adherido al 
programa-, al tiempo, que su buscador, desde las opciones de búsqueda avanzada de Google 
libros [imagen 8], o desde la general del buscador Google permite una recuperabilidad de la 
información hasta entonces impensable30. 
 

 
Imagen  8: Búsqueda experta de Google libros 

                                                 
29 <http://books.google.es/>. En un principio se llamó “Google Búsqueda de libros”, pero desde hace un mes, se 
ha comenzado a denominar “Google Books” / “Google libros”. 
30 En algunas de las Bibliotecas virtuales generalistas, como en Gallica, se ha optado por ofrecer el pdf de algunas de 
las digitalizaciones, que sí posibilita la búsqueda en el interior de los libros; aunque no está habilitada esta opción en 
todos los documentos que forman parte del proyecto. 
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 De este modo, el acceso a la información que hoy en día se contiene en la biblioteca 
virtual de Google libros no puede compararse a ninguno de los buscadores textuales del resto de las 
bibliotecas anteriormente analizadas, que tienen en este punto uno de sus aspectos que han de 
mejorar más en los próximos años.  
 Dada la variedad de las fuentes de Google libros podemos encontrar desde libros actuales, 
en vista restringida (un 20% como norma), hasta ejemplares antiguos digitalizados, que pueden 
descargarse, o a libros de los que sólo se ofrece una mera descripción, sin ninguna imagen, como 
se aprecia en los primeros resultados de la búsqueda que hemos realizado con el término 
“Petrarca”, que nos ha devuelto más de 13500 resultados [imagen 9]. 
 

 
Imagen  9: Resultados de “Petrarca” en Google libros 

 
 Como será habitual en muchos de los nuevos proyectos, se da la oportunidad de abrirse 
una cuenta personal: “Mi biblioteca”, que permite almacenar las búsquedas realizadas, incorporar 
comentarios, etiquetas, enviar el enlace a otros usuarios, etc. 
 El ejemplo de Google libros, que dentro de un año incorporará una nueva aplicación (Google 
edición, que permitirá la compra on-line al enlace completo de uno de esos ejemplares que sólo 
tienen vista restringida en la actualidad), tendría que hacer replantear el sentido y finalidad de las 
Bibliotecas Virtuales, especialmente las generalistas, en los próximos años. La amplitud de 
estrategias y de materiales que se van multiplicando en la red, en muchos casos liderados por 
investigadores y usuarios que han nacido en la era informática y que no tienen las limitaciones al 
apego inicial a los libros de muchos de los que nos dedicamos a este tema –desde el entusiasmo al 
pánico-, hace replantearse el espacio de difusión de los diferentes proyectos que se han puesto en 
marcha y que, en algunos casos, se financian con cierta generosidad desde diversas instituciones 
públicas y privadas. La idea de crear una Biblioteca Virtual Generalista, que sólo atenga a la 
digitalización, de escasa calidad, de los fondos completos de una determinada institución –o 
conjunto de ellas-, sin tener en cuenta una organización interna más allá de la simple acumulación 
parece que no tiene ningún sentido después del ejemplo de Google libros, después de haber sido 
capaces de crear una herramienta original que, tarde o temprano, terminará por ofrecer no sólo la 
visión restringida del saber actual sino también la completa gracias a Google edición y a un coste 
económico competitivo. Pero Google libros no viene a monopolizar el espacio de las Bibliotecas 
virtuales, sino que su campo de actuación –siempre a partir de instituciones y editoriales- se limita 
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a un determinado usuario y a unos productos particulares. Las Bibliotecas virtuales patrimoniales 
queda, por tanto, disponible para ser completado por las instituciones públicas –con el apoyo de 
financiación privada- para seguir realizando la labor puesta en marcha en los últimos años; en este 
sentido, los campos de trabajo futuro deberían centrarse en los siguientes aspectos: 
 
1. Una arquitectura más precisa, que permita conocer las colecciones que forman parte de 
las BVP, al frente de las cuales puede colocarse a un especialista, que avala las elecciones 
realizadas, como se aprecia en la Colección Teatro del Siglo de Oro de la BDH de la 
BNE, o las diferentes “Bibliotecas de autor” de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 
a las que nos acercaremos más adelante.  

2. Mejora de los sistemas de búsqueda y recuperabilidad de la información, una de las 
grandes tareas pendientes de los proyectos de las BVP actuales, así como una forma más 
dinámica de visualización de las imágenes, en que el usuario tenga la posibilidad de elegir 
entre varias opciones, como ha puesto de manifiesto la última versión de Gallica. 

3. Y por último, la incorporación, como también se indicará más adelante, de herramientas 
de la Web 2.0, con la posibilidad de explorar las posibilidades de la creación de 
Bibliotecas virtuales personalizadas.         

 
 
3.2. Las bibliotecas textuales (BT) 

 
 Si las Bibliotecas virtuales tenían en el testimonio, ya sea manuscrito o impreso, su razón 
de ser; las textuales ofrecen la posibilidad de difundir los “textos” a través de la red, incorporando 
nuevas herramientas y posibilidades de visualización. De este modo, la accesibilidad a los textos y 
su acumulación se convirtieron en los motores de las primeras iniciativas, con el Project Gutenberg31 
a la cabeza, ideado por Michael Hart desde 1972, que nació para “ofrecer información, libros y 
otros materiales disponibles para un público general en formato que un amplio número de 
ordenadores, programas y personas puedan fácilmente leer, usar, citar y buscar”. En su última 
versión (mayo del 2003), se ofrecen más de 6.200 textos digitalizados. El mito de la Biblioteca de 
Alejandría ha movido a muchos de estos proyectos, el mito de la acumulación de un determinado 
ámbito, de una lengua en la red, con mayor o menor organización interna. Además de otros 
proyectos –que son casi un archivo de algunas de las primeras propuestas textuales hoy 
desaparecidas-, como Logos32-, interesa ahora detenernos en aquellos que han primado la calidad 
textual, aquellos en que no sólo se ofrece la accesibilidad y acumulación de textos, sino de los 
mejores propuestas filológicas, ya que, a la hora de trabajar con textos antiguos, hemos de hacer 
uso de la filología, la única herramienta que permite un acercamiento científico en este campo33. 
Así, resultan especialmente interesantes algunas propuestas de Bibliotecas textuales italianas, 
muchas de ellas pioneras en su campo, como Liber Liber34 (desde 1994), que permite bajarse en 
diferentes formatos (txt, pdf, HTML…) algunas de las mejores ediciones digitalizadas que han 
transmitido los textos que conforman la historia de la literatura italiana, desde sus orígenes hasta 
los últimos años. [imagen 10] 

                                                 
31 <http://promo.net/pg/>. No se actualiza desde el 4 de mayo del 2003. 
32 <http://www.logoslibrary.eu/pls/wordtc/new_wordtheque.main?lang=en&source=search>. En su última 
actualización (junio de 2009) ofrece la cantidad de 44.607 textos, con un total de 707.737.941 palabras. 
33 La ausencia de algunos principios filológicos en la planta y primer desarrollo del Corpus diacrónico del Español 
(CORDE) de la RAE (<www.rae.es>), ha limitado mucho sus resultados científicos, como he tenido ocasión de 
precisar y argumentar en otras ocasiones, como en el citado trabajo “Informática textual: nuevos retos para la edición 
y difusión de los textos (bibliotecas virtuales y bancos de datos textuales)”, del 2006. 
34 <http://www.liberliber.it/biblioteca/index.htm>. A las que se podría añadir: Biblioteca dei Classici Italiani 
(<http://www.classicitaliani.it/>) (desde 1996) o Letteratura italiana in HTML 
(<http://www.crs4.it/HTML/Literature.html>) (desde 1999). 
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Imagen  10: Textos de Dante en Liber Liber 

 
En otros casos, estas Bibliotecas textuales no se conforman con la difusión del texto 

crítico –con lo que se limita muchas de las aportaciones filológicas de los editores- sino que 
incorporan también las variantes de los manuscritos que han transmitido un determinado texto, o 
noticias y variantes de otras ediciones, como sucede con Rialc, el Repertorio Informatizado de la 
Antigua Lírica Catalana (desde 1999)35, dirigido por Costanzo de Girolamo, que se ha consolidado 
como una de las herramientas imprescindibles de trabajo sobre este tema; en que se pueden 
consultar tanto la antigua lírica catalana, como algunos textos, con sus variantes, como el Blandin 
de Cornoalha, según la edición de Sabrina Galano (del 2000), por poner tan solo un ejemplo 
[imagen 11]. 
 

                                                 
35 <http://www.rialc.unina.it/sommario.htm> 
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Imagen  11: Blandin de Cornoalha en RIALC 

 
 Y junto a este modelo de Biblioteca textual que tiene como finalidad primordial el 
permitir el acceso a ediciones –más o menos cuidadas- de diferentes autores, ámbitos lingüísticos, 
etc., interesa ahora centrarnos en las utilidades que se han ido incorporando a los textos, para 
hacer de las BVT no sólo un medio de difusión de materiales (lo que es inevitable en las BVP) 
sino también un espacio de trabajo. Vamos a limitarnos a unos pocos ejemplos para mostrar las 
tres posibilidades que han desplegado las BVT en los últimos años: 
 
 a) Las herramientas informáticas para la consulta e interrogación del texto crítico. La 
digitalización a la que se ha sometido las ediciones y el texto digital que ahora se ofrece permite la 
introducción dentro de las BVT de diferentes herramientas informáticas, entre las que destacan 
los buscadores textuales, las concordancias, los índices y las estadísticas. Además del ejemplo del 
Hypercorpus36, basado en las ediciones que ofrece Liber Liber, centrémonos en Intratext, otro de los 
proyectos italianos que no deja de crecer desde su fundación en 1996: en la actualización de junio 
del 2009 cuenta con 868 autores, con un total de 7674 obras, en 39 lenguas. Si queremos leer la 
Divina Comedia de Dante [imagen 12], el texto se ofrece manteniendo su organización interna, con 
su división en cantos… pero si activamos el enlace de “vita”, nos encontramos en décimas de 
segundo con unas concordancias y en la parte superior, con una serie de datos de índices que 
ofrece curiosas informaciones sobre la posición de esta palabra en el conjunto textual de la obra. 
[imagen 13].  

                                                 
36 <http://culturitalia.uibk.ac.at/kic-index.htm> 
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Imagen  12: La Divina Comedia en Intratext 

 
Imagen  13: Concordancia de vita en la Divina Comedia en Intratext 
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 b) La visualización de los materiales. Muchas de las BVT, a pesar de que no se centren 
sólo en el texto e incorporen otras informaciones y herramientas, siguen apegadas a mantener en 
la pantalla la estructura de la página del libro. Estamos en el ámbito del “texto”, pero aún la 
presión del objeto de lectura tradicional, el “libro”, sigue predominando en el momento de la 
nueva lectura que vamos a tener que ir experimentando en los próximos años. En este sentido, el 
carácter horizontal de la pantalla frente a la verticalidad del impreso, del códice, la posibilidad de 
utilizar el color, el tipo de letra, etc. como elemento informativo y cognitivo, y el hecho de que se 
puedan activar diferentes posibilidades según las inquietudes o deseos del usuario, son elementos 
que se van experimentando y que van empezando a dar sus primeros frutos. El problema es que 
las BVT no han conseguido reunir a su alrededor las grandes sumas de financiación que sí que 
han sido capaces las BVP, mucho más apegadas a políticas culturales de mantenimiento y 
difusión del patrimonio bibliográfico. Pongamos un ejemplo de uno de los proyectos más 
interesantes que pueden consultarse en la red, que ha rescatado las posibilidades de las ediciones 
sinópticas integrales, que en el formato del libro no había podido desarrollar todas sus 
posibilidades.  

The Princeton Charrette Project37 nació en 1990 y su última actualización es de 22 de febrero de 
2007. Es un proyecto que ha tenido la excelente idea de mantener un archivo de sus 
actualizaciones, con lo que se puede comprobar todo lo que se ha avanzado en los últimos años a 
la hora de presentar los materiales, a la hora de convertir la web no sólo en un depósito de 
información sino en un espacio necesario e imprescindible de investigación, lectura y memoria. El 
proyecto tiene como finalidad la de ofrecer las transcripciones de los ocho testimonios 
manuscritos conservados del roman de Chrètien de Troyes, Le chevalier de la charrette, del siglo XII, 
al que se le añade también el texto de la edición que Uitti publicara en 1989, junto a la 
reproducción facsímil de todos ellos [imagen 14]. 
 

 
Imagen 14: The Princeton Charrette Project: tabla de testimonios (Antigua) 

 
 La intención de una edición sinóptica integral es la de permitir el acceso a las lecciones de 
los diferentes testimonios a partir de la lección de uno de ellos. En este sentido, la presentación 
que se ofreció en la primera versión del portal muestra cómo estaba todavía muy presente la 
estructura de la página impresa a la hora de diseñar un producto en el entorno informático 
[imagen 15]. 

                                                 
37 <http://www.princeton.edu/~lancelot/ss/> 
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Imagen 15: The Princeton Charrette Project: versión antigua 

 
 Además de las limitaciones en los criterios de transcripción paleográfica (un problema de 
los lenguajes informáticos del momento), las posibilidades se reducían a hacer clic sobre algunos 
de los enlaces de los testimonios del lateral izquierdo, o saltar a la reproducción facsímil del folio 
correspondiente. Los materiales filológicos estaban ya en la primera versión del proyecto: la 
recensio de los testimonios, la transcripción de los mismos y la reproducción digital de los folios 
conservados. En una segunda versión, se ha trabajado en la presentación adecuada de los mismos 
a partir de las posibilidades de este nuevo medio y no de las imposibilidades del libro impreso 
[imagen 16]. 
 

 
Imagen 16: The Princeton Charrette Project: versión moderna 
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 Se trabaja ahora en dos pantallas, interrelacionadas, en las que podemos ir moviéndonos 
según nuestra intención: en una podremos tener el índice completo de los diferentes testimonios 
manuscritos y los folios de los mismos, para así indicar a cuál queremos ir; por ejemplo al fol. 
196r del ms. A, que es el conservado en Chantilly, en el Musée Condé, sign 472, del que se puede 
consultar tanto el facsímil como una transcripción paleográfica. 
 Y si se hace clic sobre el número de referencia inicial, podríamos ir a la presentación 
crítica del mismo, en que quedaría ocultos las diferentes transcripciones, que sólo aparecerían si, a 
su vez, hiciera clic en el lateral izquierdo al número de verso: [168] en el caso que nos ocupa 
[imagen 17]. 
 

 
Imagen 17: The Princeton Charrette Project: ms. A, fol. 196r 

 
 Se están explorando, por tanto, posibilidades hipertextuales de relación de la información, 
que será uno de los retos que tendrán que superar las BVT si quieren sobrevivir en el futuro38. 
 
 c) Y por último, el enriquecimiento de información adicional, en que el texto se convierte 
en un elemento informativo más dentro de las múltiples posibilidades que se ofrece en un 
determinado portal sobre una obra o un autor. Este tipo de BVT necesita, como ya se ha ido 
indicado, de un responsable conocedor de su contenido, de un filólogo, que conozca los 
materiales que se han de incorporar y luego la estructura que estos han de tener dentro de las 
bibliotecas textuales específicas, que resultan especialmente útiles, ya que recogen –y actualizan- 
el material alrededor del texto, más allá del texto crítico (la hipótesis de trabajo) que ha realizado 
un especialista, y que en un momento dado se elige, se digitaliza y se difunde. Ejemplo de esta 
última tendencia, que supone también una enorme inversión económica, puede ser la 
recientemente inaugurada Biblioteca de autor Ausiàs March39, dentro de la Biblioteca Virtual Miguel 
de Cervantes, coincidiendo con que en el 2009 se conmemoran los 550 años de la muerte del 
autor. Está dirigida por el profesor Rafael Alemany. Como se aprecia en el nodo de distribución 
inicial [imagen 18], son múltiples las noticias y los temas que se ofrecen alrededor de la figura del 
escritor valenciano. Y el portal, como tantas de las Bibliotecas de autor de la Biblioteca Virtual 

                                                 
38 Tampoco se ha de pensar que la presentación organizada y equilibrada de los materiales tenga que ser sinónimo de 
gran inversión económica. Mucho se puede hacer con pocos medios cuando se tienen las ideas claras, la finalidad de 
los materiales y la dirección de este tipo de BVT se deja en manos de los científicos que conocen los textos: los 
filólogos, como sucede con el espléndido portal dedicado a Beowulf, dirigido por Giuseppe Brunetti 
<http://www.maldura.unipd.it/dllags/brunetti/OE/TESTI/Beowulf/Varianti/begin.htm> 
39 <http://www.cervantesvirtual.com/bib_autor/ausiasmarch/> 
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Miguel de Cervantes, no sólo destaca por la amplitud de los temas que ofrece, sino también por la 
exhaustividad de los materiales que hoy en día pueden consultarse, como la BVP que se 
encuentra bajo el epígrafe de “Manuscritos”, que recogen las digitalizaciones de todos los 
testimonios manuscritos que han transmitido la obra poética de nuestro autor. [imagen 19]. 
 

 
Imagen  18: Biblioteca de autor Ausiàs March dentro de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 

 
Imagen  19: Biblioteca de autor Ausiàs March: manuscritos 

 
 En este caso, se ha quedado sin explorar las posibilidades hipertextuales, el crear las 
estructuras de visualización necesarias, como en el proyecto The Princeton Charrette Project, para 
relacionar la rica y valiosa información recogida en cada uno de los apartados. 
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4. EL FUTURO A LA VUELTA DE LA ESQUINA: LA WEB 2.0.  
 
Después de esta rápida visión a las posibilidades que ofrece el presente para la difusión de los 

libros y de los textos, que hemos podido analizar a partir de diferentes Bibliotecas virtuales y 
textuales, es el momento de mirar al futuro, el momento de analizar nuevos recursos no tanto 
pensando en cómo se puede sacar mayor provecho a la difusión de los libros y textos del pasado 
en este nuevo medio que es la Red y los recursos informáticos que se han puesto en nuestras 
manos, como en imaginar cómo podrá ser el nuevo modelo textual que nacerá de este nuevo 
medio, y que, por ahora, le hemos dado el nombre de hipertexto. A esta época del presente, 
apegada a modos de lectura y difusión todavía condicionados por el monopolio que el códice, 
que el libro ha gozado en los últimos mil quinientos años, bien podríamos definirla como la del 
incunable del hipertexto; la época en que los modelos textuales informáticos siguen de cerca los 
modelos textuales del códice; y así seguimos hablando, de manera no precisa, de “página web”, 
de “archivos”, de “escritorio”. Este es el momento actual, un momento de transición, en que el 
ejemplo de la Web 2.0. ha venido a mostrarnos nuevas posibilidades, nuevas opciones que, poco 
a poco, se van incorporando a nuestras bibliotecas digitales. Un presente que se remonta a tan 
solo unos años atrás: 2004. Dale Dougherty fue el primero en hablar de una “segunda 
generación” en la historia de la Web, apoyándose en el éxito imparable de las comunidades de 
usuarios, que ofrecía una mayor dinamismo en la creación, difusión y recepción de la 
información. Tim O’Relly, uno de los defensores del software libre, será quien acuñara el término 
en un artículo publicado en el año 2005: “What Is Web 2.0. Design Patterns and Business Models 
for the Next Generation of Software”40. Desde sus primeras formulaciones, la Web 2.0. nos ha 
puesto delante de un nuevo usuario, aquel que demanda la “interactividad” como principio básico 
para acceder a la información. Interacción que había desaparecido en el universo de la lectura a 
medida que la tecnología alrededor del libro impreso iba imposibilitando el acceso del lector a los 
cambios en el texto, proceso paralelo a la “glorificación” del autor, que verá cómo cultural y 
jurídicamente se le reconocerá la exclusividad en la posibilidad de cambio en los textos (concepto 
que se opone al medieval de la “enmienda”)41. Como muy bien indica Joaquín Rodríguez, la web 
2.0. constituye la reapropiación del espacio web por parte del usuario42. Se ha cambiado, de 
manera irremediable, el famoso esquema de la comunicación de Jakobson, colocando al autor en 
un momento más de todo este proceso, donde adquiere un nuevo protagonismo y centralidad el 
usuario. 
 De este modo, en los nuevos modelos de difusión de los textos, ya sean en Bibliotecas 

virtuales patrimoniales o textuales, es necesario incorporar en su arquitectura la presencia cada 
vez más activa del usuario: lector que puede no sólo dejar marcados sus búsquedas, su historial de 
intereses –para luego volver a ellos sin mucho esfuerzo-, sino que también puede incorporar sus 
propios comentarios, sus textos, esa “experiencia enriquecedora” del usuario ante los materiales 
ofrecidos en una Biblioteca Virtual, que rescata experiencias lectoras activas que habían quedado 
sepultadas en los últimos siglos, pero que son habituales en contextos de difusión textual más 
abiertos y dinámicos como el universo del manuscrito.  
La Web 2.0. nos obliga, por tanto, a otorgarle un mayor protagonismo al usuario, que no 

puede limitarse a ser un esporádico receptor de la información ofrecida de una manera 
sistemática en una determinada biblioteca. Gallica es la una de las Bibliotecas virtuales que ha 

                                                 
40 Hay traducción al español en http://sociedaddelainformacion.telefonica.es/jsp/articulos/detalle.jsp?elem=2146. 
Establece siete principios constitutivos de las aplicaciones Web 2.0.: la Web como plataforma; el aprovechamiento de 
la inteligencia colectiva; la gestión de la base de datos como competencia básica; el fin del ciclo de las actualizaciones 
de versiones del software; los modelos de programación ligera junto a la búsqueda de la simplicidad; el software no 
limitado a un solo dispositivo; y las experiencias enriquecedoras de los usuarios 
41 Es tanta la bibliografía, tanto impresa como digital, que ha generado la Web 2.0 en los últimos tiempos, que tan 
solo remito a dos libros, que ofrecen dos visiones bien diferentes sobre el futuro de este fenómeno: Geert Lovink, 
Zero Comments. Teoria critica de Internet, Milano, Bruno Mondadori, 2008 y Fabio Metitieri, Il grande ingano del Web 2.0, 
Bari-Roma, Laterza, 2009. 
42 Véase “Web 2.0 + Edición 2.0 + Ciencia 2.0 = acceso libre al conocimiento científico”, en Edición 2.0. Los futuros 
del libro, ob. cit., p. 203. 
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abierto “Mi espacio personal”, un espacio en que, previa identificación, permite almacenar y 
gestionar los documentos del portal que interesan en una sección denominada “Mis 
documentos”, al que se le pueden incluir informaciones (“Mis etiquetas”, “mis preferencias”) 
para así recuperar la información almacenada de manera efectiva [imagen 20]. 
 

 
Imagen  20: “Espacio personal” en Gallica 

 
 
5. LAS BIBLIOTECAS HIPERTEXTUALES Y LAS PLATAFORMAS DE CONOCIMIENTO: ¿NUEVOS 

CONCEPTOS DE TEXTO? 
 
El hipertexto está por definir. No tanto en su formulación teórica –como pone de manifiesto 

la nueva edición revisada y ampliada del famoso libro de George P. Landow, Hipertexto 3.0 
(Barcelona, Paidós, 2009), o los trabajos pioneros en España de Susana Pajares Tosca, como su 
Literatura digital. El paradigma hipertextual (Cáceres, Universidad de Extremadura, 2004)-, como en 
los estándares que se han de ir creando en los próximos años para así difundir este nuevo modelo 
de transmisión de los textos en la red. En el hipertexto, como concepto y como realidad, han de 
darse dos circunstancias: por un lado, la información digital –que es el único campo en que se ha 
producido un gran avance en los últimos tiempos-, y por otro, y aquí radica su originalidad y 
múltiples posibilidades, la capacidad que tiene el usuario de relacionarla: nodos y enlaces como 
elementos indisociables del hipertexto. No por organizar la información dentro de un 
determinado portal podemos hablar de una estructura hipertextual. 
Durante el año 2009, la Biblioteca virtual Miguel de Cervantes43 ha cumplido diez años. Una 

década en que se han producido numerosos cambios, desde esas primeras propuestas en la 
Universidad de Alicante, hasta las cifras astronómicas de usuarios y de descargas en la actualidad, 
que la han convertido en uno de los portales en español más visitados de toda la web. Diez años 
en que los productos se han ido multiplicando, quedando de aquel primer proyecto tan solo el 
nombre “Biblioteca virtual”, que no da cuenta ahora de la riqueza y variedad de los materiales que 
se presentan: desde los textos digitalizados en un primer momento, que conforman su Biblioteca 
Virtual generalista, hasta las Bibliotecas de autor (recuérdese la citada de Ausiàs March), la 
Biblioteca de Signos, la Biblioteca Americana, la Biblioteca Joan Lluís Vives, la Biblioteca Letras 

                                                 
43 <http://www.cervantesvirtual.com> 
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galegas o la dedicada a la Literatura infantil y juvenil… En su interior contamos tanto con 
Bibliotecas virtuales patrimoniales y generalistas, como Bibliotecas textuales o portales temáticos, 
algunos de ellos al margen del “texto” como medio de transmisión. Pero no puede decirse que se 
trate de una Biblioteca hipertextual, ya que se hace necesario crear una arquitectura interna que 
permita relacionar la información más allá de la simple acumulación y organización que ofrece un 
proyecto como el actual. Lo mismo puede decirse de otro de los proyectos pioneros en las letras 
hispánicas, Parnaseo44, que dirige desde la Universidad de Valencia Josep Lluis Canet desde 1996, 
que mes a mes va creciendo en contenidos relacionados con la literatura y la cultura medieval y de 
los Siglos de Oro. Otro de los portales hispánicos más visitados, más consultados de la red en su 
tema específico. 
Además de potenciar el carácter hipertextual de las bibliotecas y la necesidad de relacionar la 

información allí contenida gracias a enlaces semánticos (preámbulo de lo que será la Web 
Semántica y la Web 3.0)45, se hace también necesario ahondar en un nuevo modelo de difusión 
textual, que vaya más allá de la edición, y que hemos denominado: “plataforma de 
conocimiento”, en que, junto a la acumulación de información, se haga posible su interrelación, 
se potencia la recuperabilidad y se diseñe un espacio de trabajo personal y una red social, de tal 
manera que estas plataformas de conocimiento permitan al usuario un diseño personalizado 
desde los contenidos que quiere visualizar hasta la propia interfaz del mismo. Esfuerzos en que, 
para el campo de las humanidades, han de contar con dos nuevos factores que hasta estaban 
bastante ausentes de nuestros cometidos y finalidades: la necesidad de formar equipos 
interdisciplinarios, en que se produzca un reparto de tareas –dirección, diseño, coordinación, 
programación, maquetación, actualización-, y, en segundo lugar, la necesidad de contar con una 
financiación que no sólo permita crear una de estas plataformas de conocimiento, sino también 
su mantenimiento y mejora en el tiempo.  
En las plataformas de conocimiento, ya no podemos hablar de un “texto”, como la 

digitalización de los testimonios en las Bibliotecas virtuales patrimoniales, o de una edición 
anterior (Bibliotecas textuales), sino que el “texto” (o mejor dicho, el hipertexto) lo constituirá el 
modo particular con que cada usuario quiera visualizar las diferentes informaciones digitales que 
se le ofrezcan, según sus gustos y necesidades puntuales. Y así, se hará necesario trabajar más en 
la creación de estándares, tanto en los criterios de edición como en la visualización de los 
materiales. Una de las claves del éxito de los blogs en los últimos años, una de las causas del 
triunfo de la Web 2.0., ha sido en la posibilidad que se le daba al usuario de diseño de su portal, a 
partir de un número limitado de patrones.  
De este modo, las “plataformas de conocimiento” frente a los modelos de bibliotecas 

digitales actuales, supondría una nueva fase en la difusión de los textos en la red, si tenemos en 
cuenta las diferencias que pueden establecerse entre ellas: 
 

BIBLIOTECAS DIGITALES PLATAFORMAS DE CONOCIMIENTO 
 

Digitalización de testimonios / ediciones 
difundidas previamente en formato libro (o que lo 
podrían hacer en este formato 

Hipertexto, en que la información está 
interrelacionada, con lo que sería imposible su 
difusión en el formato libro 

Estructura de los materiales (enlaces estructurales) Estructura + relación de contenidos (enlaces 
estructurales y enlaces semánticos) 

Documentos digitales estáticos Documentos digitales dinámicos (se permite añadir 
información por parte del usuario: etiquetas, 
comentarios, notas…) 

Visualización estática de los materiales, regido 
exclusivamente por la organización decidida por 
sus responsables 

Visualización dinámica de los materiales: el usuario 
elige lo que quiere ver en cada sesión 

                                                 
44 <http://parnaseo.uv.es/> 
45 Para más detalles, remito a mi trabajo “La edición crítica hipertextual: la superación del incunable del hipertexto”, en 
Lecturas y textos en el siglo XXI: Nuevos caminos en la Edición Textual, Vigo, 2009, en prensa. 
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 Creación de un área de trabajo: lugar donde, al 
tiempo, que se accede a los materiales, se les 
comenta, archiva, etc. Sería posible compartir estos 
materiales en una red social interna 

 Biblioteca digital personalizada, se añaden 
programas externos necesarios para poder trabajar 
con los materiales existente… 

 
Y así podríamos incluir más apartados, en que el usuario no sólo es un mero receptor de un 

determinado texto fijado por un autor gracias a un canal (sensación que ha venido a imponer el 
libro impreso desde el siglo XVIII), sino que el usuario se convierte en co-partícipe de la 
experiencia de la lectura, que resulta mucho más enriquecedora ya que, como se ha hecho 
siempre, se dejan huellas de la lectura en los “márgenes” del área de trabajo; pero ahora estos 
comentarios, glosas, correcciones, nuevos textos pueden compartirse en una red social textual. 
Las posibilidades son múltiples y está en nuestra mano el explorarlas. En las manos de filólogos. 
Estos nuevos modelos de transmisión, ahora totalmente alejados de los tradicionales del libro 

impreso, ¿crearán nuevos modelos textuales de edición, científicos? El tiempo (seguramente no 
muy lejano) es el único que podrá dar respuesta a esta y a otras tantas preguntas que ahora nos 
hacemos. Pero es evidente, que sólo explorando las posibilidades del hipertexto, podremos seguir 
soñando en nuevas textualidades, en nuevos modelos de información, que serán fiel reflejo de 
nuevos modelos de lectura y de recepción de los textos, de los que se han creado hasta ahora y de 
los que se seguirán haciendo a partir de ahora. 
El libro electrónico, las bibliotecas digitales le han dado nueva vida a los códices e impresos 

del pasado. El reto del hipertexto nos colocará ante nuevos modelos textuales, y por tanto de 
lectura y de comprensión de nuestro tiempo. Un reto en que los filólogos, los humanistas, los 
científicos que nos movemos alrededor del texto, debemos liderar.  
 
 

 


